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			En memoria de nuestro amigo Navjot Sodhi,
brillante biólogo conservacionista que inició
este viaje con nosotros, pero no pudo acabarlo.



			Era el mejor de los tiempos, era el peor de los tiempos,
la edad de la sabiduría, y también de la locura;
la época de las creencias y de la incredulidad;
la era de la luz y de las tinieblas;
la primavera de la esperanza y el invierno de la desesperación.
Todo lo poseíamos, pero no teníamos nada.



			Charles Dickens, Historia de dos ciudades (1859)











			



			Prólogo



			La humanidad ha desencadenado un ataque masivo y progresivo contra todos los seres vivos de la Tierra. El propósito del presente libro es mostrar esta devastación enfocándose en la pérdida de los animales con los que las personas están más familiarizadas: las aves y los mamíferos.



			Las raíces de esta destrucción tienen un origen antiguo. Desde hace aproximadamente 10 mil años la cacería y otras actividades humanas llevaron a numerosas poblaciones de fauna al borde de la extinción. Sin embargo, la agresión actual hacia los animales, plantas y microorganismos ha alcanzado niveles tan horrendos, que cualquier alerta que emitamos será demasiado tenue en comparación con la tragedia que está ocurriendo. La alarma debe amplificarse. Es necesario escuchar estas historias, conocer lo que está ocurriendo y exigir un cambio.



			A partir del siglo XX la población y las capacidades tecnológicas de Homo sapiens aumentaron espectacularmente, acelerando la extinción de especies y precipitando lo que ahora se conoce como la sexta extinción masiva. El nombre de este fenómeno se debe a que las acciones humanas están devastando el mundo vivo de manera similar o incluso mayor que las últimas cinco extinciones masivas que pusieron fin a periodos geológicos de la historia profunda de nuestro planeta. Las cinco extinciones pasadas (descritas en el capítulo 2) fueron causadas por eventos naturales que eliminaron hasta 90 por ciento de la flora y la fauna de la Tierra, y no tenían relación con las acciones de una sola especie supuestamente inteligente. Después de cada una de ellas, la vida se recuperó a lo largo de millones de años y produjo una nueva variedad de formas de vida. El último gran evento de extinción ocurrió hace 65 millones de años, mucho antes de que el primer ancestro humano erguido y de cerebro pequeño colonizara las sabanas africanas.
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			Solamente existen cerca de cincuenta periquitos de vientre naranja en estado silvestre.

			



			El exterminio que está ocurriendo en la actualidad no es igual a los anteriores, ya que hay suficientes evidencias para afirmar que es inducido por el humano y sin duda tendrá consecuencias serias para nuestra civilización. Esta ola de extinciones es la primera en ocurrir desde la evolución de Homo sapiens y avanza rápidamente en todos los rincones del planeta debido al exitoso poblamiento y dominio del mundo por nuestra especie. Este fenómeno también podría ser el presagio del fin de nuestra civilización, porque las especies amenazadas de plantas, microorganismos y animales no son solamente nuestras únicas compañeras en el universo: también son piezas fundamentales de los sistemas vitales de los cuales dependemos.



			La crisis actual de extinción y los riesgos que implica para la humanidad son bastante claros para los científicos desde hace tiempo, pero han sido ignorados e incluso ridiculizados por los gobiernos. Las impresionantes estadísticas sobre el número de especies extintas y de poblaciones desaparecidas no parecen tener en ellos el impacto emocional que sí tienen en los que estamos familiarizados con la degradación de la naturaleza. A fin de cuentas, es una situación similar a la que experimentamos cuando nos enteramos de la muerte violenta de miles de extraños: aunque es lamentable no se compara con el impacto emocional que sentimos cuando fallece un ser querido.



			Por ello, si queremos ganar apoyo para las iniciativas de conservación de biodiversidad y de los servicios naturales esenciales para la humanidad, es necesario comunicar al público y a los políticos el lado emocional de lo que ocurre con la naturaleza. En otras palabras, hacer evidentes los puentes entre la situación imperante y el bienestar del ser humano. Por ende, más allá de presentar estadísticas, lo que buscamos con este libro sobre las extinciones de aves y mamíferos, que son los grupos con los que más empatizamos, es precisamente generar un vínculo.



			Esperamos, estimado lector, que puedas conectarte con el destino de la última guacamaya de Spix silvestre, un macho que buscó pareja, infructíferamente, hasta que desapareció de la sabana brasileña en el año 2000. También esperamos que te interese el ornitorrinco —un mamífero raro, maravilloso y venenoso— y que podamos ayudarte a comprender la tragedia que representaría la pérdida del poco conocido y escaso gorila occidental del río Cross.



			Este libro describe los horrores que han sufrido muchas especies de aves y mamíferos, así como las amenazas a las que se enfrentan muchas más en situación de peligro. Nuestro propósito es familiarizarte con las historias de nuestros parientes emplumados y peludos: especies que el humano ha borrado de la Tierra o están en vías de desaparecer. Queremos transmitirte lo maravillosas que eran y son estas criaturas para que te unas a detener este exterminio biótico.



			No es necesario que seas un biólogo profesional para contribuir a esta causa. De hecho, en los años treinta del siglo pasado el gran naturalista americano Aldo Leopold promovió la observación de vida silvestre como un pasatiempo atractivo, interesante y significativo para cualquier persona sin estudios especializados. Un caso más contemporáneo es el de Marj Andrews de Queensland, Australia. Esta asombrosa mujer ha impresionado a los biólogos que estudian el mielero de Hindwood (Bolemoreus hindwoodi), una pequeña ave descrita hace apenas 30 años y cuyo rango de distribución es muy reducido. Marj, ahora de más de 80 años, llevó a cabo meticulosas observaciones sobre esta ave conforme distintas áreas de su hábitat fueron deforestadas y convertidas en granjas o en minas a cielo abierto. Ella compiló un registro invaluable acerca de la biología del mielero y del destino de otras aves de la región que se encuentran bajo la presión de las actividades humanas. Muchos aficionados, al igual que Marj, están contribuyendo al conocimiento científico de la biodiversidad de la Tierra y esperamos reclutar más personas interesadas en hacerlo.



			En el libro hacemos primero una descripción de la extensa biodiversidad macroscópica (visible) de la Tierra, de los diferentes tipos de plantas y animales con los que compartimos este planeta y ponemos énfasis en los que lo hacen habitable para los humanos. Es preciso mencionar que intentamos presentar los contenidos con el mínimo lenguaje técnico posible, por lo que usamos principalmente nombres comunes. Por eso incluimos en el apéndice una lista completa de los nombres científicos. Al tener acceso a los nombres científicos es más fácil aprender sobre algunas criaturas en particular. La búsqueda en línea de los nombres científicos también puede ser útil en la mayor parte de los casos.



			Al final del libro agregamos algunas lecturas recomendables con breves anotaciones para cada capítulo. Las medidas y pesos de las especies se basan en el sistema métrico decimal; en la versión en inglés se incluyeron las medidas en sistema métrico inglés, pero aquí por cuestiones prácticas hemos eliminado esa información. Finalmente, en este libro utilizamos la palabra “descubrir” para aquellas especies identificadas por los científicos por primera vez, aunque es un hecho que muchos grupos indígenas y campesinos ya sabían bastante sobre ciertas especies antes de que el primer naturalista o explorador occidental colectara un espécimen.



			Una nota especial. Hemos dedicado este libro a nuestro amigo y colega el profesor Navjot Sodhi, un biólogo conservacionista que fue un líder en el sur de Asia. Navjot empezó este libro con nosotros, pero murió a la edad de 49 años, después de contribuir sustancialmente a este esfuerzo. Acabar este libro sin su experiencia ni su famoso sentido del humor fue una tarea triste. Sin duda, el mundo extrañará sus valientes esfuerzos para salvar a la biodiversidad. Las regalías de la publicación en inglés se donaron al Fondo Conmemorativo Navjot Sodhi, en el Laboratorio Biológico de las Montañas Rocallosas en Crested Butte, Colorado, para continuar apoyando el trabajo de jóvenes biólogos conservacionistas. Las regalías de la edición en español se donarán a la conservación de especies en México.
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		Las selvas tropicales son los ecosistemas más diversos de la Tierra. En ellas, millones de especies de plantas, animales y microorganismos —la mayoría desconocidos para la ciencia— conviven en complejas redes de interacciones, las cuales se encuentran sumamente amenazadas por las acciones humanas.

		









			



			1. EL LEGADO



			En algún lugar de nuestro inmenso, frío y poco comprendido universo, donde hay más estrellas que todos los granos de arena en el mar, podría haber vida. Empero la vida, hasta lo que sabemos, podría ser exclusiva de la Tierra, un planeta fascinante. La Tierra tuvo su origen hace aproximadamente 4,600 millones de años, cuando se condensó a partir de polvo y gas interestelar gracias a procesos cósmicos complejos. Mil millones de años después la vida microscópica ya estaba establecida en los océanos, aunque los eventos que dieron origen a la vida siguen siendo poco entendidos.



			Si bien desde la antigua Grecia los humanos han estado interesados en la vida primitiva, no fue sino hasta mediados del siglo XX que se desarrolló la tecnología que permitió datar fósiles con eficacia. Antes de ese siglo, la datación más precisa de vida temprana en la Tierra rondaba en alrededor de mil millones de años. Sin embargo, en 1983 un grupo de científicos descubrió en Warrawoona, al noroeste de Australia, estromatolitos fósiles, que albergaban fósiles de bacterias filamentosas de aproximadamente 3,500 millones de años de antigüedad. Los estromatolitos son estructuras formadas a partir de la fijación de carbonato de calcio por microorganismos, principalmente cianobacterias (procariontes verde-azules). Aunque sabemos ahora que en efecto la vida surgió hace mucho tiempo, es posible que su origen sea aún anterior a 3,500 millones de años, ya que las bacterias mencionadas eran pluricelulares; es decir, formadas por varias células, lo que indica que ya habían evolucionado de manera significativa a partir de sus ancestros bacterianos unicelulares. En la actualidad existen estromatolitos vivos en aguas marinas someras de lugares como Baja California, México, y en el oeste de Australia.



			La diversidad de la vida se ha desarrollado bastante desde que esos minúsculos y poco conocidos organismos fosilizados evolucionaran en los millones de especies de plantas, animales, hongos y microorganismos que ahora existen. Actualmente, las selvas tropicales y los arrecifes de coral contienen las reservas más abundantes de especies de la Tierra. La riqueza biológica en ambos ecosistemas es extraordinaria. Por ejemplo, una hectárea de selva cercana a Iquitos, Perú, tiene aproximadamente 150 especies de árboles, mientras que cinco hectáreas de selva en Borneo tienen cerca de mil especies de árboles. En contraste, en todo Norteamérica y el norte de México, región que cubre casi 3 mil millones de hectáreas, existen menos de mil especies de árboles. No es ninguna sorpresa, con base en esos patrones, que las ideas de Charles Darwin y Alfred Russel Wallace, quienes desarrollaron la teoría de la evolución biológica por selección natural, estuvieran inspiradas en la diversidad de vida que vieron en las regiones tropicales.



			En las selvas tropicales los animales son mucho más difíciles de observar que las plantas; de hecho, ver alguno es cuestión de suerte. Sin embargo, en términos de diversidad, los animales invertebrados son mucho más numerosos que las mismas plantas. Los invertebrados son aquellos animales que no tienen columna vertebral, como los crustáceos, los calamares, los pulpos e incontables criaturas de los océanos. En tierra, el grupo más conocido de invertebrados es el de los insectos. La diversidad y abundancia de insectos tropicales es legendaria: un solo árbol en la región amazónica puede albergar cientos de especies de escarabajos y más especies de hormigas que toda Gran Bretaña. Esta abundancia recuerda una famosa frase atribuida al científico J. B. S. Haldane. En una ocasión un teólogo le preguntó sobre lo que sus estudios de biología le habían revelado acerca de la mente del Creador. Haldane respondió que el Creador debía de tener una “extraordinaria afición por los escarabajos”. Como la respuesta de Haldane sugiere, los insectos son el grupo de animales más diverso, con más de un millón de especies conocidas y miles más descubiertas por los científicos cada año.
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			Es sorprendente que en la última década más de 500 especies de mamíferos hayan sido descubiertas y descritas por los científicos. Estamos en una nueva época de oro en el descubrimiento científico, en la que organismos antes desconocidos están saliendo a la luz en todo el mundo. Por desgracia muchos de ellos se encuentran en regiones altamente amenazadas y destrozadas por la destrucción de los hábitats. Dos ejemplos de estos descubrimientos son un primate nocturno (arriba) y la rata inca “extinta” (abajo).

			



			Por increíble que parezca, sin embargo, todavía estamos lejos de tener una idea burda del número total de especies de plantas, animales y microorganismos que habitan el planeta, aunque alrededor de 2 millones de especies ya han sido descritas. Los cálculos recientes del número total de especies en la Tierra oscilan entre unos cuantos millones hasta más de 100 millones de especies y, en los últimos años, algunos científicos han valorado este número en miles de millones. Esto depende hasta cierto punto de la definición de “especie” y de cómo se considera a los microorganismos (incluyendo los virus), que es un tema de amplia discusión entre los científicos.



			Pero independientemente de la definición de especie y el número exacto de ellas, la diversidad de organismos es verdaderamente sorprendente. A diferencia de lo que la mayoría de las personas creen, el descubrimiento de nuevas especies es bastante común, especialmente de peces, plantas, invertebrados y microorganismos. Una recopilación del Instituto Internacional de Exploración de Especies en la Universidad Estatal de Arizona encontró que en el año 2007 se descubrieron 18,516 especies a nivel mundial, lo que en promedio representa el descubrimiento de 50 especies al día, y es equivalente en conjunto a cerca de 1 por ciento de todas las especies descritas. De manera similar, los resultados del primer censo de vida marina fueron anunciados a finales del año 2010, una década después de su lanzamiento. Los científicos participantes en ese estudio han descrito más de 1,200 especies y más de 5 mil especies están aún en proceso de ser descritas. En otro esfuerzo de una década, en la cuenca del río Mekong en la península de Indochina, se descubrieron más de mil nuevas especies de animales y plantas, mientras que los científicos del proyecto Amazonas Vivo (Amazon Alive) —llevado a cabo en la cuenca del Amazonas— descubrieron entre los años 1999 y 2009 un increíble número de nuevas especies, entre ellas 637 plantas, 257 peces, 216 anfibios, 55 reptiles, 16 aves, 39 mamíferos y miles de invertebrados como insectos, arañas y lombrices.



			Miles de formas de vida han sido descubiertas en los lugares más inconcebibles. Por ejemplo, se han descubierto bacterias termófilas, es decir, que soportan temperaturas altas extremas, prosperando a temperaturas cercanas a los 140 grados Celsius, mucho mayores al punto de ebullición del agua. Estas bacterias viven en lugares como los géiseres del Parque Nacional Yellowstone en Estados Unidos de América y en las chimeneas hidrotermales del fondo oceánico del Pacífico. El hallazgo de estas bacterias puso en duda la noción de que los organismos no podían sobrevivir a altas temperaturas debido a la desnaturalización de las proteínas, que implicaría la pérdida de la forma y la función de las células que los integran. El descubrimiento del mecanismo fisiológico con el cual las bacterias mantienen sus proteínas intactas a altas temperaturas podría contribuir a hallar maneras de prevenir muertes a causa de fiebres altas. Otras bacterias, microorganismos e invertebrados igualmente peculiares han sido encontrados en lugares como las rocas infértiles de la Antártida, en los suelos oceánicos a miles de metros de profundidad y en profundidades en minas a 1.3 kilómetros bajo la superficie. Estos, por mencionar algunos, son de los lugares más extraños donde podemos encontrar vida.



			El descubrimiento de nuevas especies, incluyendo a mamíferos y aves, ocurre alrededor de todo el mundo. Sin embargo, la mayoría de los descubrimientos se dan en regiones tropicales, en las cuales existen muchos sitios clave para especies recién descubiertas. En los bosques tropicales del sureste asiático y Oceanía, los cuales se extienden desde Birmania, Vietnam y Camboya hasta las islas de Borneo y Papúa Nueva Guinea, se han hecho importantes descubrimientos en las ultimas décadas. En África algunos sitios especialmente importantes para el descubrimiento de especies incluyen las montañas y bosques de Kenia y Tanzania, la cuenca del Congo y la isla de Madagascar. En América, los científicos que trabajan en la cuenca del Amazonas y en las estribaciones de los Andes han descubierto muchas especies interesantes.



			En una de nuestras investigaciones documentamos que cerca de 10 por ciento de todas las especies de mamíferos (más de 400) fueron descritas en la última década. Como uno esperaría, la mayoría de esas especies eran pequeñas como roedores, musarañas y murciélagos. Sin embargo, sorprendentemente hubo también muchas especies grandes y carismáticas, incluyendo a más de 60 especies de primates, como el capuchino rubio descubierto en 2006 en la región de Pernambuco, al noreste de Brasil. La población entera de este capuchino consistía en menos de 20 individuos, los cuales se encontraban restringidos a un área de bosque remanente de 200 hectáreas rodeado por plantaciones de caña de azúcar en un paisaje de agricultura extensiva. Ahora se estima que existen 500 individuos. Además de ese capuchino, muchas otras especies nuevas de monos, como el tití plateado, se descubrieron en Brasil en la última década.



			El macaco de Arunachal fue descrito en la India en el 2004. Esta especie fue hallada en las faldas del Himalaya, a una altitud de 3,500 metros, lo que representa uno de los registros de primates a mayor elevación sobre el nivel del mar. El kipunyi, un nuevo género y especie de primate, fue descubierto en las montañas Rungwe de Tanzania en el año 2007, lo que significó el descubrimiento del primer género de primate en 83 años. Otras especies de primates descubiertas en 2010 incluyen el tití del Caquetá de las selvas de Colombia, el gibón de mejillas beige del norte de las selvas de la cordillera Annamita en Vietnam, Laos y Camboya, y tres especies de loris perezosos, que destacan por su mordida venenosa gracias a una toxina que secretan las glándulas de sus codos, que lamen y mezclan con saliva. Uno de los primates más bellos recientemente descubiertos, descrito en 2010, es el bello mono chato de Birmania que vive en el noreste de Myanmar y el sur de China, y con una población de no mas de 400 individuos está en serio peligro de extinción.
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			El lémur ratón nocturno, el aye-aye y otros lémures están restringidos a los bosques de Madagascar. A pesar de tener colas de 25 centímetros de largo, son actualmente los miembros más pequeños de nuestro propio orden, el de los primates. Madagascar es uno de los lugares de la Tierra más devastados ecológicamente, por lo que no es sorpresa que la destrucción de sus bosques esté llevando a muchos lémures al borde de la extinción.

			



			Nuevas especies de ballenas, zorros voladores, musarañas, gerbos, perezosos pigmeos, monos, civetas y muchos otros tipos de mamíferos han sido encontrados tanto en lugares remotos como no tan remotos alrededor del mundo. Uno de los descubrimientos más notables fue el de una nueva familia de roedores, similar en apariencia a las ardillas. Los primeros especímenes conocidos para la ciencia occidental fueron comprados en un mercado local en Laos, donde eran vendidos como alimento. La nueva especie pertenecía a la familia de roedores Diatomyidae, conocida hasta ese momento sólo por fósiles con una edad de 11 millones de años. Este caso es un ejemplo del llamado efecto Lázaro, el cual sucede cuando se descubre que un organismo conocido solamente en el registro fósil sigue vivo.



			A los descubrimientos en campo se agregan los de laboratorio. Estudios genéticos recientes han revelado nuevas sorpresas, incrementando el número de mamíferos conocidos. Por ejemplo, los elefantes de bosque y los elefantes de sabana en África ahora son considerados diferentes especies, así como los dos tipos de orangutanes y los dos tipos de pantera nebulosa que habitan en las islas vecinas de Sumatra y Borneo. Efectivamente, la diversidad de mamíferos podría ser de alrededor de 8 mil especies, a pesar de que hasta ahora se reconozcan sólo cerca de 5,500.



			Por su parte, las aves son un poco más fáciles de observar y, siendo el centro de atención de ornitólogos y observadores de aves, están mejor monitoreadas que los mamíferos. Por ello tenemos un cálculo más preciso del número actual de especies de aves, el cual es de más de 11 mil. Aun así, aproximadamente 100 nuevas especies han sido descritas desde 1991. En una fascinante exploración del bosque tropical del Amazonas en Brasil, los científicos encontraron dos nuevas especies de aves, llamados el loro calvo (también llamado loro de cabeza naranja) y el halcón críptico selvático. En Colombia, la Sierra Nevada de Santa Marta, completamente aislada de otras montañas por un mar de selva baja tropical, posee 32 especies endémicas de aves, muchas de ellas recién descubiertas o redescubiertas.



			Los descubrimientos se dan en todos los confines del planeta. En la India un astrónomo y pajarero amateur descubrió a la primera ave en más de 50 años en este país: una pequeña y colorida cotilla. Conocida como el charlatán bugun, esta pequeña ave habita los bosques del Santuario de Vida Silvestre Eaglenest, en el estado de Arunachal Pradesh, cerca de la frontera con China. El astrónomo observó al ave por primera vez en 1995, pero no fue sino hasta 2006 que la especie fue reconocida oficialmente. Desafortunadamente, es posible que esta nueva especie no sobreviva por mucho tiempo, ya que las tres únicas poblaciones conocidas cuentan con sólo unos 200 individuos. Recientemente, ¡21 especies nuevas de vistosas y hermosas aves se han descubierto solamente en Indonesia!
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			Hace unos años se descubrió que el elefante de bosque africano es taxonómica y ecológicamente distinto al conocido elefante de sabana. Aunque pesa tres toneladas (2.7 toneladas métricas) o más, el elefante de bosque es el más pequeño de las tres especies de elefantes que existen en la actualidad. Esta especie perdió 60 por ciento de su población en la primera década del siglo XXI, y está disminuyendo drásticamente en su nativa África central debido a amenazas como la caza furtiva para marfil y alimento, la débil aplicación de leyes de protección y la pérdida de su hábitat. En mayo de 2013, 26 elefantes de bosque fueron asesinados en el claro de Dzanga, famoso por ser un lugar de reunión de elefantes; su marfil financió las operaciones militares de un grupo rebelde de la región.
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			La tangará de mejillas negras de Santa Marta sólo se encuentra en la Sierra Nevada de Santa Marta en Colombia. Por el momento no está considerada en peligro de extinción, pero su restringido rango geográfico la coloca como una especie de interés. Las tangarás son un grupo de varios cientos de especies del hemisferio occidental y la gran belleza de los machos los vuelve atractivos para actividades de ecoturismo. Aún son comunes en los trópicos de América, donde viven alimentándose de frutos, semillas e insectos.

			



			El colorido charlatán y todas las demás especies que habitan este planeta son un legado. Estas especies se nos han otorgado como se otorgan los bienes de valor en un testamento y, como cualquier herencia, si éstos son apreciados o despreciados, dependerá enteramente de lo que haga el receptor con ellos. Si nuestro futuro es el mismo que nuestro pasado, el desperdicio triunfará y, si continuamos en el camino de la destrucción, entonces, como señaló el famoso biólogo E. O. Wilson, estamos sumergidos en un absurdo tan grande que nuestros descendientes jamás nos perdonarán. Sin embargo, la destrucción del legado de la biodiversidad no está predeterminada. En este libro presentamos a los dos embajadores más populares de la biodiversidad, aves y mamíferos, para mostrar los caminos que hemos tomado y las opciones que tenemos, ya sea hacia la conservación o hacia la aniquilación de la naturaleza.



			Nuestra esperanza, querido lector, es que al finalizar este libro te sientas tan conectado con estos seres y tan indignado por lo que se les ha hecho, que el destino logre cambiar su rumbo y la extinción masiva que está desenvolviéndose pueda detenerse. Las imágenes que hemos escogido y el lenguaje que utilizamos tienen como fin estimular tus pensamientos y sentimientos para desencadenar en ti la necesidad de actuar.



			Nosotros hemos visto algunas de estas magníficas criaturas en su hábitat nativo, sólo para regresar años más tarde y encontrar a los mamíferos enjaulados, a las aves desaparecidas y a los paraísos arruinados. A lo largo del libro compartimos contigo nuestras mejores y peores experiencias, con la esperanza de poder transmitir nuestros sentimientos de tristeza, pérdida, frustración, fascinación y esperanza para que nuestra medicina, amarga y dulce a la vez, pueda ser la cura.
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			Una tormenta eléctrica en el desierto de Baja California, al norte de México, nos recuerda la gran fuerza de la naturaleza que ha conducido la vida en la Tierra a lo largo de miles de millones de años. En épocas pasadas, cataclismos naturales fueron la causa de las primeras cinco extinciones masivas catastróficas; ahora nosotros somos la causa de la sexta extinción masiva.

			










			



			2. EXTINCIONES NATURALES

	

			Un extraordinario evento planetario ocurrió el 22 de marzo de 1989 cuando un asteroide, tres veces más grande que una cancha de futbol, casi colisionó con la Tierra. El asteroide pasó por el lugar exacto donde el planeta se encontraba pocas horas antes. Si hubiera colisionado con la Tierra, el impacto se habría sentido como una explosión simultánea de 1,000 a 2,500 bombas de hidrógeno de un megatón. Ésta fue la diferencia entre una corta noticia de la tarde y la muerte de millones de personas, sin mencionar los daños a la infraestructura humana y a la diversidad biológica. En otras palabras, este evento habría significado el episodio más reciente de una extinción masiva natural; gran parte de la superficie del planeta habría sido, por mucho tiempo, un lugar inhabitable.



			En otras épocas la vida corrió con menos suerte. Los paleontólogos dividen la historia de la Tierra en periodos, que son marcados por cambios ambientales que produjeron cambios abruptos en la composición de especies fósiles. Así, la división entre el Precámbrico y el Cámbrico, hace 600 millones de años, se caracteriza por un cambio abrupto de organismos marinos microscópicos a formas de vida macroscópicas, más complejas como los trilobites, parientes extintos de los insectos y cangrejos actuales. Estas transiciones han sido asociadas con desastres naturales que causaron una perturbación catastrófica y extensa, que provocó la extinción de un enorme número de especies de plantas y animales en relativamente poco tiempo, lo que cambió el curso de la evolución.



			Estos eventos catastróficos se conocen como extinciones masivas. Las cinco olas de extinción más grandes ocurrieron en los últimos 600 millones de años. Estas olas se desenvolvieron rápidamente (en tiempos geológicos) por causas naturales tales como la actividad volcánica extensiva y prolongada que provocó un enfriamiento global del clima; los periodos rápidos de calentamiento; o los impactos de meteoritos. Aun así, los efectos de estos eventos no fueron uniformes pues, aunque algunos grupos grandes de especies se extinguieron, otros permanecieron en su mayoría intactos. Después de cada pérdida de biodiversidad la Tierra requirió millones de años para ver restablecida una abundancia similar.



			El suceso de extinción masiva más reciente marcó la transición del Cretácico al Terciario (conocida como el límite KT en inglés), que ocurrió hace aproximadamente 66 millones de años. Este evento aniquiló a casi todos los dinosaurios que dominaban el planeta. Se calcula que cerca del 70 por ciento de todas las especies existentes desapareció en unos cuantos miles de años; sin duda un evento de extinción de magnitudes gigantescas. En cuanto a los dinosaurios, solamente sobrevivieron los ancestros de las aves actuales, legado que nos fascina hasta la actualidad. 



			 Los debates sobre el límite KT quizá nunca terminen, pero en general, su causa es atribuida a un meteorito masivo que impactó con la Tierra en lo que posteriormente se convertiría en la península de Yucatán, cerca del golfo de México. Hoy, al observar el tranquilo oleaje una tarde de otoño de esta región, sería difícil imaginar la fuerza brutal de una colisión que vaporizó toda la vida a zona cero. El asteroide seguramente cruzó la atmósfera en un segundo, mientras calentaba el aire frente a él a una temperatura mayor que la del Sol. Cuando impactó, el asteroide debió haberse vaporizado. Al mismo tiempo, partículas de rocas fueron arrojadas a miles de kilómetros en el espacio y ondas gigantescas de choque debieron atravesar la roca madre sólo para regresar a la superficie y lanzar cúmulos de roca derretida hacia la Luna.



			Algunos de los materiales producto del impacto se elevaron hasta la mitad de la distancia entre la Luna y la Tierra, y debieron bajar en forma de lluvia de escombros de miles de meteoritos, lo que sin duda generó numerosos incendios que posiblemente duraron semanas o meses y se extendieron en áreas enormes. Los terremotos, derrumbes y tsunamis resultantes de la catástrofe se sumaron a la devastación. 



			
			[image: ]
			El oso pardo, llamado oso gris en Norteamérica, no se encuentra en peligro de extinción. Su área de distribución actual es sólo en Canadá y Estados Unidos en Norteamérica y el norte de Eurasia. En otras épocas estaba distribuido desde México hasta Alaska y del norte de Europa y Rusia hasta el norte de África. Pero su distribución se ha contraído considerablemente. Su población en Rusia se ha reducido a la mitad en dos décadas y poblaciones pequeñas se encuentran amenazadas por la caza ilegal para obtener sus garras o sus vesículas. Estas crías, como nuestros propios nietos, se enfrentan a un futuro
muy incierto.

			



			Ya sea que la descripción anterior sea cierta o no, lo que sí sabemos es que todos los animales terrestres con un peso mayor a 18 kilogramos, incluidos los dinosaurios, se extinguieron. Mientras tanto, un discreto grupo de pequeños animales de apariencia extraña y cuerpos cubiertos de pelo comenzó a salir a la luz. Posteriormente, después de millones de años, los mamíferos se diversificaron en los miles de especies que hoy conocemos y se convirtieron en uno de los grupos más exitosos de la Tierra.
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			Las cebras de Grévy solían estar ampliamente distribuidas, pero ahora están confinadas al Cuerno de África (que incluye a Kenia y Etiopía). El declive extremo de este hermoso pariente de la cebra común es atribuido a su restringido acceso a alimento y agua, pues éstos son acaparados por las poblaciones humanas y sus animales domésticos. La caza por la piel, la carne o el valor médico imaginario de algunas partes de su cuerpo también ha contribuido a su desaparición.

			



			Las extinciones también ocurren entre los episodios de extinciones masivas, pero a tasas mucho más bajas. Ésta es la diferencia entre las extinciones masivas y las extinciones normales o de fondo. A raíz del continuo proceso de la selección natural sobre las poblaciones y ambientes, nuevas especies aparecen mientras que otras se extinguen como consecuencia de los constantes cambios. Cuando la última población de una especie se extingue, la especie misma desaparece. En otras palabras, todos estos eventos son perfectamente naturales, pues la Tierra ha estado siempre en un proceso de cambio gradual: las placas tectónicas mueven a los continentes, lo que causa que su clima cambie, así como la actividad volcánica puede alterar el clima de todo el planeta. Las montañas se erosionan, los glaciares van y vienen, nueva tierra aparece y otra se hunde en los océanos. Nuevos tipos de depredadores coevolucionan junto con las nuevas especies de presas, mientras que los oponentes que no logran adaptarse desaparecen. Al final, el cambio continuo es el estado natural del mundo, aunque sus transformaciones son tan lentas que pasan desapercibidas para los humanos. 



			En los últimos 65 millones de años, desde la quinta extinción masiva, las tasas han sido las de fondo o normales. Desde el espacio, la Tierra parece ser un lugar pacífico que de vez en vez es sacudido por erupciones volcánicas, terremotos o tsunamis. Sin embargo, actualmente la tasa de cambio está acelerándose. El incremento se debe al constante aumento del número de especies en extinción, el cual supera evidentemente los niveles compensatorios de surgimiento de nuevas especies. Cientos de especies de mamíferos, aves y otros vertebrados han sido registradas como extintas en los últimos 500 años. Una importante cantidad de especies (incluidos invertebrados y plantas) probablemente se han extinto, y hoy millones de poblaciones de especies se están enfrentando a su posible extinción.



			 Nuestro planeta actualmente se encuentra en un cataclismo tan grande que todos sus maravillosos animales, plantas, microorganismos y todas las interacciones entre ellos, están en peligro. Sin embargo, esta vez no se debe a fuerzas cósmicas o geológicas, sino al actuar de nuestra propia especie. Y mientras el destino de muchos organismos dependerá de las acciones que los humanos emprendamos en las próximas dos o tres décadas, nuestra civilización depende también, paradójicamente, de su destino.
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			Un gorila de montaña en Ruanda. Los gorilas son vegetarianos y pacíficos y aun cuando se les molesta, al igual que los chimpancés, casi nunca atacan a las personas. Un mundo sin poblaciones silvestres de estos parientes tan cercanos a nosotros sería verdaderamente un lugar triste.

			









			



			3. EL ANTROPOCENO

		

			El surgimiento y evolución de los seres humanos tiene implicaciones críticas para el futuro de la vida en la Tierra. Por miles de millones de años la biodiversidad fue diezmada por cataclismos naturales que ocurrieron a intervalos de miles o cientos de millones de años. Después de millones de años de tranquilidad la aparición del Homo sapiens moderno cambió, una vez más, el rumbo de la vida. En pocos miles de años los humanos pasaron de lanzar rocas y usar trampas, emplear lanzas y arcos con flechas, a cazar con armas de fuego. A lo largo de este camino, como otros depredadores omnívoros, los humanos nos alimentábamos y vestíamos matando plantas y otros animales. Pero nuestra eficiencia fue asombrosa y mucho antes de que se inventaran las armas de fuego, probablemente ya habíamos exterminado a grandes manadas de mamíferos herbívoros de tamaño mediano y grande, como los mastodontes, los perezosos terrestres y varias especies de canguros gigantes. Sin ningún disparo también acabamos con especies que amenazaban nuestra seguridad como los osos de las cavernas, los lobos gigantes y un marsupial carnívoro del tamaño de una leona, entre muchas otras especies.



			En África, Europa y Asia, donde los animales tenían una larga experiencia evolutiva con los humanos, la mayoría de las especies de gran tamaño sobrevivieron. Pero la invasión humana relativamente reciente de Australia y América parece que contribuyó a numerosas extinciones. Más tarde, los primeros colonizadores de algunas grandes islas, encontraron y eliminaron las grandes aves del planeta, como el ave elefante de Madagascar, un animal masivo de aspecto peculiar de 3 metros de alto y 400 kilogramos de peso, y las igualmente impresionantes moas de Nueva Zelanda. Así, la expansión de Homo sapiens durante el periodo del Pleistoceno, aproximadamente hace 50 mil a 12 mil años, se caracterizó por una serie de extinciones de la megafauna de varias regiones del planeta. 



			Luego, a partir del inicio de la revolución agrícola hace cerca de 10 mil años, la población humana comenzó a crecer, primero lentamente y después vertiginosamente. Enormemente. Por increíble que parezca, nuestra población se ha incrementado más en el último siglo que en toda la historia de la humanidad. En 1930 el total de la población humana era de 2 mil millones de personas, y para 1960 la población había crecido a 3 mil millones. Hoy hay más de 7,800 millones de personas en el mundo y este número aumenta en alrededor de 300 mil personas por día. Los demógrafos proyectan una población de 9 mil millones para 2045 y más de 11 mil millones para el año 2100, aunque es muy posible que la población se estabilice entre 8 y 9 mil millones de personas. 



			Con respecto a la diversidad biológica del planeta, la correlación más obvia es la siguiente: más personas equivale a menos especies. Para sobrevivir, todos los organismos (incluidos los seres humanos) deben poder extraer recursos críticos de su medio, liberar desechos al ambiente y tener espacio para realizar esas actividades. A medida que las poblaciones humanas aumentan (salvo algunas excepciones), el espacio que es vital para otros organismos, los recursos y los sumideros (reservorios naturales que absorben, descomponen y reciclan desechos o restos inutilizables) disminuyen. Algunas excepciones son aquellos organismos que los humanos han domesticado para su uso como los pollos, los cerdos, el ganado vacuno, los caballos y algunas variedades de granos y vegetales; o aquellos que han aprendido a vivir junto a la humanidad como las ratas, los piojos, los virus del dengue y varias hierbas. La actual sexta extinción masiva se extiende desde el siglo XX al siglo XXI. A este periodo los científicos lo llaman el Antropoceno. Este término reconoce que la población humana enorme y creciente ha sido la fuerza principal que define las características de la biósfera, que es como se conoce a la capa superficial de la corteza terrestre, incluyendo la región oceánica, la atmósfera y la vida que se desarrolla en ellas.



			
			[image: ]
			Las evidencias señalan que las aves elefante eran numerosas en Madagascar antes de la llegada de los seres humanos. Muchos restos de huevos, incluyendo huevos enteros, se han encontrado en varios sitios en la isla. Los enormes huevos tienen un volumen similar o mayor al de ¡150 huevos de gallina! Aquí, un miembro de la tribu Antandroy del sur de Madagascar sostiene un huevo fosilizado de un ave elefante.

			



			Las proporciones cambiantes de gases atmosféricos del Antropoceno están terminando con el clima tan favorable que los seres humanos han disfrutado por 10 mil años. Ese clima gracias al cual la agricultura y la civilización pudieron desarrollarse. En el Antropoceno también se han visto dramáticas alteraciones ambientales en la superficie terrestre y en los océanos, especialmente en el siglo pasado. En cierto modo, los cambios por los que el planeta está pasando son distintos a los anteriores, pero hay aspectos que recuerdan también a los eventos catastróficos pasados. Así como se piensa que un asteroide devastó la vida hace 65 millones de años, nosotros podríamos terminar por aniquilar más de 70 por ciento de las especies del mundo, incluidos los humanos. 



			La tesis de que el ser humano está causando la sexta extinción masiva es fácil de respaldar. La perturbación y fragmentación de los hábitats; la sobreexplotación por la caza o extracción; la desenfrenada contaminación; la introducción de especies invasoras y de enfermedades; el consumo desmesurado y, ahora, cambio climático, son causas bastante claras con impactos evidentes en otras formas de vida para cualquiera que analice los datos con frialdad. ¿Qué tan malo es? Los científicos que trabajamos en temas de conservación hemos concluido que cada año millones de poblaciones y miles de especies están siendo aniquiladas globalmente. A esto le hemos llamado la aniquilación biológica.
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			El quetzal es un ave espectacular de México y Centroamérica. Los aztecas en el centro de México y otros grupos mesoamericanos lo asociaban con la “serpiente emplumada”, Quetzalcóatl, ya que al volar las colas largas y verdes de los machos parecen una serpiente. Es el ave nacional de Guatemala, aparece en su uniforme militar y su moneda lleva su nombre. La pérdida de los bosques de niebla donde habita está causando la desaparición de muchas poblaciones de esta especie. 

			



			¿Por qué nos deberían interesar esas desapariciones si hay miles de millones de poblaciones y especies de plantas y animales conocidas para la ciencia y millones más sin catalogar que aún faltan por describir? ¿Qué importa un vaso de agua cuando tienes una cubeta entera?



			En primer lugar, las extinciones causadas por el ser humano son catastróficas por razones éticas. Cada especie es una entidad única, un producto de miles de millones de años de evolución. Una vez que se extingue, se ha ido para siempre; es improbable que el universo vuelva a ver ese ensamble particular de genes. Además, la pérdida de cualquier especie puede llevar a la pérdida de otras que coexisten con ella. Las plantas, animales y microorganismos que habitan un área determinada interactúan entre ellos y con su medio físico, para crear y mantener las condiciones necesarias para la vida. La desaparición de cualquier especie conllevará consecuencias para las otras.



			
			[image: ]
			Los abejarucos euroasiáticos están ampliamente distribuidos y son depredadores de insectos, especialmente abejas y avispas. Las especies de aves que se alimentan de abejas se habían mantenido relativamente estables en el inicio de la sexta extinción masiva, pero ya están sufriendo debido a su caza asociada a actividades deportivas y la procuración de alimento, la canalización de ríos que destruye las orillas donde hacen sus nidos y, potencialmente, por reducciones en la disponibilidad de presas debido al uso extendido de pesticidas.

			



			En segundo lugar, la vida genera nuestro recurso más esencial: el oxígeno. Este recurso es una creación biológica que no estaría disponible sin la ayuda de algunas especies. Las plantas y algunos microorganismos capturan la energía proveniente del Sol en el complejo proceso bioquímico llamado fotosíntesis. Mediante este proceso, estos organismos producen químicos ricos en carbohidratos y, al mismo tiempo, liberan oxígeno a la atmósfera. Nosotros y todos los demás animales (así como las plantas que lo producen) necesitamos oxígeno para quemar (oxidar) los carbohidratos que las plantas producen y nosotros consumimos en forma de alimento, con lo cual obtenemos energía para todas nuestras funciones celulares. Cuando alteramos los elementos de los ecosistemas que proveen oxígeno, podríamos estar, literalmente, amenazando la vida de nuestros descendientes distantes, porque a pesar de que por el momento hay mucho oxígeno en la atmósfera, a largo plazo podría agotarse.



			Finalmente, las poblaciones de plantas y animales están estrechamente conectadas en secuencias ecológicas de alimentación llamadas cadenas tróficas. Por ejemplo: pasto → vaca → humano → mosquito → murciélago. Claramente muchas otras especies (como roedores e insectos que también consumen pasto) están involucradas y conectadas entre sí. La energía y los nutrientes se transfieren de una especie a otra a través de las cadenas, las cuales se entrelazan en complejas redes tróficas. A su vez, cuando la muerte interviene y las plantas pierden sus hojas o los animales cambian su piel y eliminan líquidos y residuos sólidos, otros organismos llamados descomponedores sobreviven obteniendo energía a través de los carbohidratos, grasas y otros compuestos orgánicos de cadáveres y sus desechos. Estos organismos convierten esas sustancias en productos químicos inorgánicos más simples como nitrógeno, potasio, fósforo y varios oligoelementos que pueden ser reciclados por varias especies y sus futuras generaciones. Cuando provocamos la desaparición de especies interrumpimos este proceso cíclico de la vida, la muerte y la renovación. 



			Estas tres razones nos parecen convincentes y podemos resumirlas en la siguiente frase: “protege los ecosistemas de la Tierra o muere”. Todos vivimos en y con los ecosistemas, que son unidades definidas de tamaño variable que albergan formas de vida. Por ejemplo, tu boca es un ecosistema que contiene miles de millones de bacterias, hongos, virus y otros microorganismos, algunos benéficos y otros perjudiciales para tu salud. Tu ecosistema se mantiene por la energía proveniente del Sol que eventualmente obtienes a partir de plantas e, indirectamente, de los animales que consumes. La cuenca del río Amazonas es un ecosistema mucho más grande, pero opera bajo principios similares y, como casi todos los ecosistemas, al igual que tu boca, el Amazonas es alimentado por el Sol y contiene incontables organismos, incluidas personas. La energía viaja a través de los ecosistemas y sin ella se desintegrarían rápidamente. Con la constante entrada de energía las formas de vida pueden prosperar y los descomponedores pueden reciclar los materiales que todos los seres vivos necesitan. 



			Los humanos, al igual que todos los demás organismos, son completamente dependientes del funcionamiento de los ecosistemas del planeta, aunque algunos preferirían pensar diferente o no pensar en ello en lo absoluto. Sin costo alguno los ecosistemas naturales realizan una amplia serie de funciones esenciales que incluyen mantener la combinación respirable de gases en la atmósfera; el abastecimiento de agua fresca; el control de inundaciones; la generación y reposición de suelos; la eliminación de residuos; la polinización de cultivos y protección de plagas; el suministro de peces para alimentación y deporte; la dotación de plantas medicinales y comestibles; y además evitar que nos volvamos neuróticos al proveernos con lugares de recreación y reflexión. Incluso los ecosistemas creados y administrados por humanos, como las granjas, se benefician críticamente y necesitan la ayuda de los ecosistemas naturales en los que se encuentran. 



			La pérdida de incluso una sola especie puede tener efectos importantes en un ecosistema. Las llamadas especies clave son formas de vida que tienen un impacto mayor en el ecosistema de lo que podría inferirse a partir únicamente de su abundancia. Por ejemplo, los perritos de la pradera de cola negra o perros llaneros son ardillas grandes terrestres que viven en colonias de miles o decenas de miles de individuos en los pastizales de Norteamérica (aunque sus colonias eran de millones de individuos en el pasado). Los perritos llaneros se alimentan de pastos y hierbas, y crean sistemas complejos de madrigueras subterráneas. Sus actividades son benéficas porque destruyen las semillas, plántulas y pequeñas plantas de arbustos desérticos invasores como el mezquite, cuyo crecimiento descontrolado convierte los pastizales áridos en matorrales desérticos. El sistema de madrigueras también provee refugio y protección a una plétora de animales desde insectos hasta zorrillos, ayuda en la aireación de los suelos y aumenta la infiltración de agua promoviendo la fertilidad del suelo y previniendo deslaves e inundaciones. 



			Una serie de estudios realizados a principios de los años noventa acerca de los perritos de la pradera en el suroeste de Estados Unidos demostró que, a pesar de ser considerados plaga por los ganaderos, estos animales son esenciales para el mantenimiento de la productividad de los pastizales. Por ello, la desaparición de perritos de la pradera —principalmente por envenenamiento— tuvo como consecuencia la proliferación e invasión del matorral y la desertificación del ecosistema, la cual terminó por destruir el valor de la tierra para actividades de pastoreo.
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			Los perritos de la pradera de cola negra fueron alguna vez uno de los mamíferos más abundantes de la Tierra con una población estimada de miles de millones de individuos. Esta especie es fundamental para mantener la salud de los ecosistemas de pastizales y proporcionar servicios ecosistémicos como el almacenamiento de carbono en los suelos y la recarga de mantos acuíferos. A pesar de ello aún siguen siendo envenenados en su área de distribución y son susceptibles a la introducción de enfermedades como la peste bubónica.

			



			Los servicios ecosistémicos de los que depende la humanidad son generados a escala local por las poblaciones de organismos. Por lo tanto, es igual de importante preocuparnos por las altas tasas de destrucción de poblaciones que por las pérdidas de especies. Después de todo, si una especie de murciélago insectívoro disminuye y sólo una población sobrevive, no ocurrirá la extinción de la especie, pero las personas que vivan en las áreas donde este murciélago ha desaparecido padecerán más picaduras de mosquitos y sufrirán una mayor prevalencia de las enfermedades que esos insectos dañinos propagan.



			Por lo general, la mayoría de las poblaciones de especies ampliamente distribuidas desaparecerán antes de que sus especies eventualmente se extingan. Así sucedió, por ejemplo, con muchas poblaciones de palomas pasajeras, que en 1880 ya habían desaparecido debido a la caza comercial excesiva, por lo que ya no era rentable cazarlas. Sin embargo, la especie resistió 30 años más para finalmente desaparecer debido a la ausencia de las gigantescas bandadas que eran indispensables para su reproducción. Una posible consecuencia de la desaparición de miles de millones de estas aves fue el aumento en la disponibilidad de alimento para ratones silvestres, los cuales solían competir con estas palomas, ya que ambos se alimentaban de las bellotas de los encinos. La explosión poblacional de esos roedores resultó, además, perjudicial para muchas personas ya que los ratones son el principal reservorio de la enfermedad de Lyme, un serio padecimiento bacteriano transmitido a los humanos por medio de la picadura de las garrapatas que proliferan en los ratones. 



			En la sobrepoblada Ruanda, las laderas erosionadas se pueden identificar por el color rojo fangoso de los ríos que erosionan los suelos agrícolas. La biodiversidad de Ruanda está confinada a pequeñas reservas que están bajo el asedio constante de personas de bajos recursos desesperadas por extraer madera, alimento o establecer pequeñas granjas. Desde el horrible genocidio de 1994 se han plantado árboles en cada espacio de tierra no destinado a la agricultura, carreteras o urbanización, pero en su mayoría estos árboles son eucaliptos exóticos. Si bien los eucaliptos proveen ciertos servicios ecosistémicos, son inútiles para reconstruir la biodiversidad del devastado paisaje. Sin embargo, esos paisajes podrían parecer bien conservados para las personas sin una buena educación ecológica. 



			Las distintas actividades humanas generan efectos sinérgicos cuyos impactos combinados son mucho mayores a la suma de sus impactos individuales. Un ejemplo común es cuando las actividades humanas restringen la distribución de una especie o cuando alteran el clima local y regional. Las actividades antropogénicas han causado que un mayor número de especies ahora sean raras o escasas, lo que las hace más vulnerables que sus ancestros a la perturbación climática, desastres naturales y demás perturbaciones. Estas especies han sido llamadas “zombis” o muertos vivientes. Han sobrevivido a la disminución de sus poblaciones o al cambio climático, pero no lograrán sobrevivir a ambos. 



			
			[image: ]
			Las vastas llanuras del Serengueti en África oriental poseen la mayor biomasa (peso vivo) de mamíferos en la Tierra. El apropiado nombre significa en lenguaje masái “planicie infinita”. Ir a visitar el Serengueti le permite a uno regresar al Pleistoceno, cuando agrupaciones similares de mamíferos grandes eran mucho más comunes, incluso en América. El turismo en esta llanura es un motor importante de la economía de Kenia y Tanzania. Hoy las inmensas migraciones se encuentran amenazadas por planes de infraestructura de carreteras al servicio de empresas mineras. 
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